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    Dijo el poeta: «Hay que tener cuidado con aquellas cosas que de puro sabidas se olvidan…» Aunque fui futbolista precoz, con 68 años lo mejor es pensar el fútbol y escribirlo, compartirlo… Y como dijera Josep Pla: «Es mucho más difícil describir que opinar. Infinitamente más. En vista de lo cual, todo el mundo opina…»




    En el libro de economía Nunca te fíes de un economista que no dude supe de «La Opinática». Esta ciencia inexistente precisa de opiniones más rigurosas, más creíbles, más avanzadas, más neutrales, se trataría de que el fútbol progrese con la máxima confianza de todos los contendientes. Al fin y al cabo, este es un libro de opiniones de fútbol… Para mí El fútbol y «la opinática» es como un repositorio en el que alojar todo tipo de visiones, desarrollos, opiniones, ideas, reflexiones o pensamientos del fútbol, fuera quien fuera el atrevido que lo manifestase. Porque los jugadores, los entrenadores, los directivos, los distintos especialistas que intervienen en el fútbol deben plasmar sus conocimientos para lograr ese aprendizaje que se propugna de manera permanente.




    Según Heinrich Böll: «Me aburren los ateos, siempre están hablando de Dios…»; una opinión frente a la de Galeano: «El fútbol es la única religión que no tiene ateos». Eso es lo bueno, la diversidad de puntos de vista. Elena Jiménez Sañudo escribió: «Tengo desde hace tiempo una sensación que quiero compartir con vosotros, y es que creo que los seres humanos, al menos los que habitan a mi alrededor, nos estamos volviendo muy, pero que muy sabios. Y no sólo eso, sino que además nos acuden unas ansias irrefrenables de compartir nuestra sabiduría con quienes nos rodean… ¿por qué narices nos creemos últimamente los humanos que sabemos de todo?».




    Opinó Bielsa, comprometido siempre con sus ideas: «No existen ya esos sabios que estaban en la calle o en un café. Eso era algo normal, te lo decía cualquiera. No tenías que ir a un especialista de fútbol para que te diga que de espaldas se juega a un toque, o que no gires con la pelota en los pies porque si vienen y te la anticipan es contraproducente para el equipo. Eso lo sabían…»




    ¿ Servirá El fútbol y «la opinática» para clarificar tantas situaciones inamovibles del fútbol acuñadas durante años?
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    A Vicente del Bosque,




    amigo entrañable desde la niñez,




    ya liberado por propia voluntad




    de sus altas responsabilidades futbolísticas.




    Mi reconocimiento personal,




    por sus éxitos con España y R. Madrid.




    Sus buenos oficios como entrenador




    y su exquisita personalidad,




    fueron la mejor contribución.




    «El comandante deberá tener las virtudes de




    sabiduría, honestidad, benevolencia, coraje y rigor».




    (Rui Vitoria: «A arte da guerra para treinadores»)




    (Día 1.setiembre.2016, en mi 68 cumpleaños).


  




  

    
JUSTIFICACIONES «OPINÁTICAS»




    En mi último libro, «Un fútbol deconstruido», pergeñé unos capítulos acerca de «La Opinática», concepto que encontré en el libro de economía «Nunca te fíes de un economista que no dude» (Javier García; Andrés Alonso; y Abel Fernández), escrito por gente joven, atrevido en sus enfoques. Y aquella idea me subyugó para considerarla en asuntos futbolísticos.




    Llevo ya muchas publicaciones poniendo en duda de que el fútbol sea único e inamovible, ejerzo mi particular «opinática» al comentar sus variados aspectos, criticando, contrastando, estableciendo otras posibles visiones… «La Opinática» me ayuda en el diagnóstico tomando diversas opiniones, amplias percepciones, numerosas cábalas de distintos especialistas o habladores, sin más. Lo bueno es que, sobre todo lo que se explica y se manifiesta con total libertad, se puede poner en cuarentena y debatirlo hasta la extenuación.




    Al fin y al cabo, tratándose de fútbol, las opiniones abiertas son un buen ejercicio de debate y ya sabemos que todos los aficionados son sabios, o eso se creen ellos, sin ningún título que los ampare, aportando los más extraños argumentos, con mayor o menor amplitud y rigor… Más de 250 páginas me han permitido reflexionar sobre las expresiones más o menos cultas, minorando las palabras poco reflexivas, facilitando inyecciones de objetividad y sensatez, al fin y al cabo mediatizadas para no ofender ni a los interesados ni a sus familias. Porque una publicación meditada te obliga a elegir mejor los adjetivos y argumentos, a no juzgar con suposiciones o divagaciones aunque parezcan de lo más versadas.




    Por supuesto, no es lo mismo decir que el futbolista «falló» que asegurar con comprensión que el jugador «no acertó»; sin duda, hay diferencias expresivas y de entendimiento entre «pifiar» y «no estar fino»… La comprensión, la compasión que no hiere, pone el acento en la realidad pero sin hacer tanto daño mental. Aunque se sigue manteniendo la expresión de que un equipo «humilla» a otro solo porque le metió tres goles, cuando el concepto «humillar» no se permite ni en las guerras más desiguales. En las guerras actuales contra la violencia generada por los aficionados más radicales, la prensa responsable ha jugado un excelente papel en su erradicación pero, sin embargo, los medios de comunicación mantienen en su jerga expresiones guerreras fuera de lugar: «aplastó»; «enterró»; «hizo desaparecer»; etcétera…




    Comentaba Menotti que él aprendió de táctica leyendo biografías de Napoleón. Sin embargo, en sus mejores metáforas nunca hace mención a guerras ni a guerreros sino a orquestas filarmónicas, a directores musicales, a músicos, a violinistas o pianistas, con los que nos hace ver la importancia de una batuta, de un equipo, de la armonía que debe prevalecer en el juego para superar la confrontación futbolística.




    Por tanto, que nadie se equivoque, «La Opinática» es una ciencia inexistente que permite la expresión libre de todo aquel que guste del fútbol, las opiniones pueden lanzarse con razones o sin ellas, los argumentos pueden ser múltiples en boca de cualquiera de sus protagonistas. Aunque siempre habrá riesgos de conversaciones de patio de vecindario si no le ponemos sentido común. Hice minería en las informaciones existentes incluso de gente culta y documentada, me encantó transcribir argumentos y contrastarlos con mis propias opiniones. En ningún caso concibo el fútbol como un espectáculo fuera de los terrenos de juego. Matiz fundamental en mi concepción futbolística.




    Pues esa es la cuestión a la que me he dedicado. Todas las opiniones de fútbol se dicen, se escuchan… pero todas están sujetas a contraste.


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    «El fútbol es un fenómeno extraordinario, simultáneamente bello, violento, pacificador, poderoso, pendenciero, artístico o misterioso. El fútbol es un juego… El fútbol desborda el ámbito lúdico deportivo para transformar en algo mucho más transversal, algo a lo que casi ninguno, blanco, negro o asiático, musulmán o judío, occidental u oriental, es indiferente… El fútbol, más que otro juego, aproxima y divide, exalta y deprime, distrae y concentra, en una panoplia de sentimientos y comportamientos paradójicos aparentemente difíciles de entender e interconectar».




    Futebol. A magia para além de jogo, Ricardo Serrado.




    «La Opinática» es el arte de diagnosticar basándose en opiniones sin ninguna necesidad de justificarlas. Al fin y al cabo muchas decisiones han sido contrastadas con el eterno sistema de prueba y error. Y dado que en el fútbol lo bueno de ahora puede ser malo a los pocos segundos, el partido se desarrolla con constantes alternativas… Es lo que más gusta a los aficionados, aunque los entrenadores «odian» los partidos descontrolados, de ida y vuelta. Afortunadamente, gracias a «La Opinática», disponemos de fuentes de información que nos van ayudando a focalizar esfuerzos. También viví la sorpresa que resulta de la recogida de datos por cuanto el diagnóstico acaba modificándose de lo imaginado previamente. Aunque siempre «lo mejor es enemigo de lo bueno»… Cualquier opinión, de buena fe, es válida, oportuna, y hay que testearla con la realidad por si aportase posibles mejoras. Sin duda, soy muy crítico con las opiniones tendenciosas que solo buscan polémica en el fútbol y pocas veces contribuyen a serenar los ánimos.




    Y me he aplicado en aspectos como leí a Angel Gabilondo en su libro «El salto del ángel»: »Hacemos bien en cuidar lo que decimos y cómo lo decimos. Pero no está de más que cuidemos lo que silenciamos, ya que hay muchas maneras de hacerlo. Una desde luego, es callar, pero otra no menos infrecuente es acallar… Hay una manera de proceder que consiste en impedir que algo venga a ser palabra. El silencio elegido es un modo de decir, pero el silenciar es tanto un modo de callar como de acallar…» Y a ese juego de no callarnos nos hemos dedicado en este libro, aunque no todas las opiniones sean certeras y no estemos muy de acuerdo con muchas de ellas. Así es que Gabilondo nos alentó: «Vivimos en la escritura, entre escritura. Algo nos empuja a escribir. Para empezar que no todo va bien. Ni siquiera casi todo. Sentimos la necesidad de crear y de concretar nuevas formas y posibilidades de vida. Y de decirlo y hacerlo expresamente por escrito…»




    Sinceramente, el texto de Angel Gabilondo me ha abierto la mente a un posicionamiento que, de otra manera, me hubiera resultado pudoroso: «Necesitamos explicación: que nos expliquen y explicarnos. A veces, puede resultar cansino y pesado, pero de lo contrario nos malentendemos con demasiada frecuencia. Queremos que nos informen, que nos aclaren, que nos comenten, que nos concreten, que nos motiven, que nos argumenten, que nos ofrezcan datos, cuadros, informes… eso sí, concisos, breves, directos, claros, transparentes, contundentes y, por supuesto, verdaderos, verídicos y verificables. Y no está mal que lo precisemos y lo deseemos. Por otra parte, convendría que fueran sencillos y menos, con un lenguaje adecuado, sincero, sin erudiciones ni aspavientos. No sería lo más conveniente que nos situáramos en una mera actitud pasiva, esperando que se deposite, como en un recipiente, como en un buzón, la debida explicación…»




    Ha habido una gran profusión de libros editados sobre fútbol. Como siempre, los más técnicos fueron lanzados por personas cultas y especialistas de fútbol que enfocan en forma de manual, en su mayoría. Son libros muy documentados pero poco propagados, suele coincidir que no los escriben los personajes que están ejerciendo en grandes equipos. Esa es la disyuntiva clásica pues las ideas prosperarían mejor a través del éxito real, las ideas por sí solas no bastan si no se llevan a la práctica. Como dice José Antonio Marina: «Inteligencia es acción…» Por otra parte, se pueden provocar diagnósticos equivocados que originarán decisiones erróneas, siempre justificables si se ganó el partido… Ocurre que en el fútbol se disponen de muy pocos datos estadísticos, poco fiables, demasiado centrados en valores que para mí no tienen tanta trascendencia cualitativa… ¿Qué importa si un centrocampista recorrió un kilómetro menos en el partido que otro centrocampista del equipo contrario? ¿Y cómo fueron aquellos kilómetros recorridos, acompañando al balón, combinando con el compañero, llegando a la portería contraria, generando acciones de gol…? De nuevo el enfoque confundido de equivocar la cantidad y la calidad…




    En el fútbol muy poca gente sabe todo del juego, aunque todo el mundo opine con aires de experto… Somos críticos por naturaleza, ponemos en duda las acciones de los demás y bastante menos de las propias… Y enseguida aventuramos lo que nosotros seríamos capaces de hacer, por supuesto mucho mejor que el vecino… Aunque éste fuera economista, ingeniero o cirujano… En todo caso, se puede descubrir que uno no es experto de nada pero tiene una rara capacidad que te otorga la primera ley de «La Opinática: «No me gusta…» Y pasamos de «La Opinática» a la «gustología», al fin y al cabo ésta es una coraza muy difícil de penetrar. Ningún proyecto por más versado que sea, ningún profesional por más instruido que se haya desarrollado, cualquier acción por más estética y ortodoxa que se haya producido, podrá superar al «No me gusta…»




    Interesante lo que escribía Elena Jiménez Sañudo: «Tengo desde hace tiempo una sensación que quiero compartir con vosotros, y es que creo que los seres humanos, al menos los que habitan a mi alrededor, nos estamos volviendo muy, pero que muy sabios. Y no sólo eso, sino que además nos acuden unas ansias irrefrenables de compartir nuestra sabiduría con quienes nos rodean, imagino que con fines profundamente filantrópicos de convertir a estos en sabios también… ¿por qué narices nos creemos últimamente los humanos que sabemos de todo? ¿Por qué opinamos tan a la ligera sobre cualquier tema? ¿Por qué tratamos de hacernos hueco a codazos para asumir papeles que no nos corresponden? O bien esto son daños colaterales de la «Sociedad de la Desinformación», de las redes sociales y de los servicios de mensajería «a go-go», o es que estamos muy desocupados».




    Diseñé mi particular rueda de «La Opinática» en este libro con un cierto engranaje dotado de 6 epígrafes que se transfieren argumentos entre ellos y entre sí se autoalimentan: 1. Oir; 2. Ver; 3. Leer; 4. Idear; 5. Contar; y 6. Hacer. Es una manera organizada de llegar a conclusiones. De aquellos epígrafes gravitan una serie de capítulos donde se desgranan hechos futbolísticos que nos van formando e informando de aspectos singulares, focalizando los hechos ocurridos en la temporada futbolística 2015/16, una especie de diario sociológico en torno al fútbol que yo voy percibiendo con los ojos bien abiertos.




    Las distintas opiniones de un aficionado, un periodista, un futbolista, un entrenador o un directivo son visiones que buscan cada uno su objetivo. Por eso «La Opinática» del fútbol será siempre distinta según quién la maneje, cada cual en su esfera de responsabilidad y con los medios al uso que cada cual pueda utilizar. En mi caso, recurrí a este ensayo con el que acumulo el noveno libro editado sobre fútbol y, creo yo, no sólo fútbol en sus aspectos técnico-tácticos. Por descontado, repeliendo los aspectos colaterales ficticios, los adornos complementarios que no ayudan a ver mejor el fondo de la cuestión, huyendo de «la salsa rosa» y el «amarillismo» que tanto pulula en el fútbol que acabará absorbiéndolo…




    Como siempre, en los distintos capítulos voy comprometiendo mi pensamiento y enfrentándolo con otras ideas de expertos, técnicos o medios de comunicación. Por ello, tratamos de los «protectorados en el fútbol»; «los dioses dejan de serlo sino entrenan»; «transparencia informativa en el fútbol» y «la comunicación es esencial; o incluso llegar a concretar la forma de «reinventarse» en el fútbol «buscando el éxito»… Siempre he sido contrario a «pedir perdón por perder» si hubo entrega en la aventura, igual que tampoco creí nunca en «los imprescindibles», ahora bien «nunca podemos discutir las trayectorias»… Porque en «La Opinática» hemos agrupado otras opiniones del fútbol: «¿El arte de la guerra?; ¿»El Principio»?; ¿Método del bolígrafo verde?; ¿Estrategias de Oceano Azul? ¿Modernidad líquida en el fútbol?; ¿Fútbol y Tetrix?; «Buscar la armonía» de Arrigo Sacchi?; ¿El fútbol es una religión?; ¿El rugby puede aportar al fútbol?; ¿Conceptos y mitos futbolísticos? ¿»Opinática» y profecías autocumplidas?; ¿Todos tenemos 35 puntos fuertes?; ¿Galgos o podencos…?», etc.




    Me ocupé también de dar «Gracias, futbolista…»; indagar sobre si el fútbol es ajedrez, o futbolín; también sobre las «tendencias tendenciosas» y las «realidades que no pueden tergiversarse». Por supuesto, no puede renunciar a otros aspectos del fútbol más en el suelo: «Desdoblamientos»; «bajar el culo»; «ganar con posesión o sin posesión»; «poniendo una lupa en el fútbol contemporáneo»; «fallar no es equivocarse»; el «contraataque»; y analizar a «los equipos que se abrazan»; «Reinvención de la simetría en el fútbol 2016»; «Observaciones futbolísticas fractales», «¿Dónde están los inventores del fútbol futuro», «¿Pedir perdón por perder?», etc.




    Hay diversas muestras hacia el periodismo que estamos «sufriendo» en el momento actual: «De fútbol ya habla hasta el Telva»; «¿Por qué se hinchan este tipo de globos?»; «No comparto el estilo de los medios de comunicación deportivos»; «¿Crisis del periodismo deportivo?»; «¿Cómo superar el «ambiente inquisidor» en Real Madrid?»; «Opinar y reopinar, eso es parte de «La Opinática» futbolística»; «Opinática» y objetividad futbolística»; «Relevancias informativas en el fútbol de hoy»; «Opinemos de fútbol con justeza»; etcétera.




    Por supuesto, en una etapa donde se jugó el «Europeo 2016», en Francia, no podíamos distraernos en otras materias que no fuera este Campeonato que reunió a las mejores Selecciones, futbolistas, técnicos y prensa especializada. Las tendencias del fútbol en este tipo de Torneos son fundamentales. Y hemos indagado al respecto con una sorpresa evidente: Portugal ganó. Y Francia, con el público a su favor, llegó a la final pero fue superada. Ocho capítulos específicos para rememorar hechos, acciones y planteamientos genéricos como observador a distancia.




    En el blog Sintetia.com, foro que dio origen al libro de economía «Nunca te fíes de un economista que no dude» (Javier García; Andrés Alonso; y Abel Fernández), aparecen algunos matices que sintetizo de lo escrito por Xavier Ferrás: «Existe exceso de «opinática» y visión a corto plazo… Todo el mundo opina y muy poca gente realmente sabe. Se opina que lo que se debe hacer es, precisamente, no hacer nada (y así nos va). Se opina que lo necesario es asesorar emprendedores. Se opina que la administración debe actuar como consultora especializada… Se opina que hay que optar por un sector u otro… Se opina sobre investigación orientada o no orientada, sobre centros tecnológicos sectoriales o territoriales. Se opina en todas direcciones…»




    Espero haber cumplido los objetivos señalados. Sinceramente, me lo sigo pasando muy bien ensayando sobre el fútbol… Como tantas otras veces, ahora espero que los lectores se sumen a mi propio entusiasmo.


  




  

    
1. OIR




    «No hay peor sordo, que quien no quiere oir, ni peor ciego, que quien no quiere ver».




    (Anónimo).




    Hay un fútbol que se escucha. La radio aporta numerosas opiniones y estados de ánimo acerca del fútbol. La radio siempre estuvo al principio del fútbol.




    Dificilmente el aficionado se deja convencer muy por encima de los criterios ya consolidados en su mente. En todo caso, servirá para reforzar opiniones propias pero nunca para rectificar.




    Por supuesto, el conjunto de opiniones que nos llegan hay que ponderarlas. Y se recurrirá a otras informaciones que nos entren por otros sentidos. En todo caso, las opiniones formadas después de oir un partido, un entrenamiento, una acción en concreto, necesitan de confirmaciones.




    Por supuesto, oir un partido de fútbol por boca de persona de confianza es suficiente para hacer tuyo el discurrir de las acciones ocurridas. Son verdades delegadas, la confianza del que narra da garantías, o las quita.




    Para mí es la primera fase de «La Opinática». Pero es un todo en sí mismo, no es una parte más o menos importante, es el inicio globalizado de un conjunto…




    1.1. Protectorados en el fútbol




    «Si uno quiere caminar rápido, tiene que ir solo. Pero si uno quiere llegar lejos, tiene que caminar en grupo». (Al Gore).




    Durante la Liga 2014/2015 insistí sobre la «deconstrucción» del fútbol, apuntando numerosas sugerencias para mejorar aspectos débiles en el fútbol practicado. Y no me duelen prendas mantener que se aprende mucho de equipos como el Celta de Vigo, Rayo Vallecano, Málaga, Villarreal y equipos de este calibre que juegan su estilo propio y no tienen la presión adicional de ganar a toda costa…




    Me gustó que Tony Nadal plasmara en su libro «Todo se puede entrenar»: «Para alcanzar unas metas elevadas es imprescindible, pues, deshacerse de tendencias protectoras. Hay que reconocer y aceptar carencias y tener la instrucción de superarlas poco a poco. Siempre se puede mejorar. Este es uno de nuestros puntales. Ha sido para nosotros un acto de fe». Y sigue reflexionando: «El que se cree muy bueno haciendo algo, aún siéndolo, abandona la lucha por progresar… Cierta dosis de inseguridad combinada con una vehemente intención de superación puede ser un buen revulsivo…» Estamos hartos a comprobar que el exceso de complacencia con ciertos jugadores, o entrenadores, es un camino a la autodestrucción…




    Se ha instalado en el fútbol una lacra contemporánea como es que un periodista concreto se convierta en protector de un futbolista determinado; o más de uno. La defensa a capa y espada, eximiéndoles de responsabilidad o endosándosela a otros, el periodista se disfraza de hincha, con camiseta y bufanda, acaban ejerciendo con ostentación y toman partido con un equipo concreto y por un jugador señalado. Un absurdo «papanatismo»… ¿Por qué un periodista, en el ejercicio de su profesión, disimula los fallos de su figura particular y multiplica sus virtudes hasta el «baboseo»…?




    Ya es demasiado fácil asociar los nombres de futbolistas con los de los periodistas «de cámara», así como medios de comunicación concretos que actúan, todos ellos, de «protectores»… ¿Y qué recibe el «protector» a cambio…? El futbolista «tutorizado» por el periodismo acaba por violentar su obligación de «secreto profesional» y filtra noticias, rompe los secretos de «alcoba»; de «palacio» o de «balneario» como dicen los portugueses a los vestuarios.




    Y tales periodistas presumen de sus «fuentes bien informadas» en las tertulias partidistas, es patétito comprobar cómo de seis periodistas asistentes todos tienen informaciones «secretas» y trascienden cuestiones muy personales haciendo «apología del alcahuetismo»… Aunque es de destacar que los «protectorados futbolísticos» no son solo los que se provocan entre periodistas y futbolistas, porque los propios presidentes han encontrado en este funcionamiento una mina aún por explotar…




    (16.julio.2015).




    1.2. Las trayectorias no se discuten…




    «Hoy puede ser un gran día, plantéatelo así. Aprovecharlo o que pase de largo depende, en parte, de ti. Dale el día libre a la experiencia, para comenzar, y recíbelo como si fuera fiesta de guardar. No consientas que se esfume, asómate y consume la vida a granel. Hoy puede ser un gran día: duro con él». (Joan Manuel Serrat).




    Indiscutible la carrera profesional, los trofeos, los partidos ganados, los títulos conseguidos por Iker Casillas, sería insensato dudar de su inigualable trayectoria… Los clubes de fútbol son sus hombres. Pero, un buen día, los profesionales decaen en su rendimiento y los clubes prescinden de ellos, «responsablemente» (Di Stéfano, Gento, Butragueño, Morientes, Raul, Guti…). Decisiones «inhumanas» como pudieran serlo el despido de esas centenas de miles de trabajadores que, durante la última crisis económica, perdieron su empleo quedándose en el paro por un salario mínimo, después de 30 ó más años de entrega personal.




    «Los contratos están para cumplirse», es la frase más citada en el fútbol. Efectivamente. Pero esos contratos tan largos y elevados requieren el cumplimiento de su contraparte… Nadie es responsable de los puntos débiles de Casillas, primero los detectó Mourinho y luego lo ratificó Ancelotti. Porque la titularidad de Casillas en la temporada 2014/2015 fue una decisión de despacho del presidente Florentino Pérez cuando traspasó a Diego López siendo éste el titular.




    En estos días, Vicente del Bosque escribió sobre aquella vez que Iker, hace más de diez años, dejó de ser titular a favor de César, «por razones técnicas». Fue bestial entonces la persecución mediática sobre el portero César, igual que el cuestionamiento a Del Bosque. Aunque éste mantendrá de por vida el «secreto profesional» sobre los auténticos motivos por los que Casillas recibió aquel toque de atención…




    Santiago Bernabeu, cuando un profesional cumplía los 30 años, les ampliaba sus contratos de año en año. ¿Por qué el presidente Calderón hizo a Casillas un contrato tan largo y oneroso para el Club? Las retribuciones de un contrato no se pueden calcular para pagar una trayectoria, en realidad la proporción de las cifras debería ser «decreciente» según pasan las temporadas. En 2015/16 apareció la oferta del Oporto, hubo puntos de fricción en la liquidación del actual acuerdo y al final Iker aceptó que «Las penas con pan son menos».




    Siempre me pareció el de Móstoles un portero de balonmano excepcional dedicado al fútbol. Pero sus reflejos, sus palomitas, su capacidad de reacción, sus despejes en el último suspiro, su «duende», acomodaron la mentalidad del futbolista y pensó que con aquellas prestaciones bastaba. Y se olvidó de mejorar otras cualidades necesarias para el máximo nivel del fútbol: Corrección táctica por detrás de sus defensas; manejo del balón con los pies para sacarlo jugado; dominio de las distancias en las áreas para atajar o descolgar balones elevados; más seguridad en el agarre y despeje del balón con los puños, etc…




    Tampoco fue generoso con sus colegas porteros que se mantenían inéditos en la reserva y no les dejaba siquiera un día de satisfacción en la alineación… Fue muy «complaciente» consigo mismo porque el periodismo elitista le jaleó en exceso, quizás porque les gratificó con asuntos de vestuario según cuentan algunos: «El mejor del mundo»; «el salvador»; «el santo»; «el mejor de siempre»; y otras expresiones superlativas de corte celestial que yo nunca compartí… Quizás este toque de atención predisponga para que en el Oporto tenga excelentes actuaciones…




    (17.julio.2015).




    1.3. La pretemporada




    «La vida es lo que ocurre mientras estamos ocupados haciendo planes». (John Lennon).




    Época de verano, de amplias expectativas para todas las plantillas de fútbol, una etapa alentadora para futbolistas y entrenadores, se revitalizan como los aficionados, en un mes después del último campeonato. Los futbolistas que acabaron jugando en la Liga anterior alientan sus expectativas básicas reteniendo la confianza de su entrenador y, si su puesto no estaba asegurado, arden en deseos de iniciar la pretemporada con el ánimo de lucir sus nuevas habilidades con ostentación de pavo real…




    Los entrenadores afinan las plantillas existentes, el exceso de jugadores crea tensiones con las futuras exclusiones; otras veces, los nervios llegan de las largas esperas por los nuevos fichajes prometidos. El anuncio público del entrenador de un nuevo lateral izquierdo, un central y un delantero provocan nuevas inquietudes ocultas en los jugadores que ocupan tales puestos. Aquello es una algarabía de pensamientos y dudas, por lo menos hasta que la pelota echa a rodar…




    José Antonio Trujillo Ruiz escribía en su libro «La pretemporada», relatos que yo los habría firmado, incluso vivido, porque es encantador el proceso de la memoria: «… Y nos daban a conocer el plan de entrenamiento. El programa era un poco «sota, caballo y rey». Lunes y martes los dedicábamos a la parte física, con entrenamientos interminables y sufridos… El balón era el gran ausente. El miércoles trabajábamos algunos aspectos técnicos, ya con el esférico. Los jueves los reservábamos para el partidillo. Finalizábamos los viernes con algo de ejercicio físico, alternándolo con trabajo táctico…»




    (…) «En esa primera jornada también se nos entregaba la ropa deportiva y las botas para el resto de la temporada. Era un momento mágico y trepidante… Aquellas botas no había quien las domara, y uno se hace a ellas, incluso donando sus pies a la ciencia para posterior estudio de la traumatología, o acababa derrotado… Nos vestíamos y sin estiramientos previos, o sea sin anestesia, comenzábamos a correr… Existía una regla básica, no se podía beber agua hasta que no se llegara a la dichosa fuente… La pretemporada con el tiempo he comprobado que es una filosofía de vida».




    Antes de que los grandes equipos establecieran esas giras para recaudar se buscaban sitios de temperaturas «frías», con planificaciones exageradas de trabajo físico que el periodismo denomina «palizas» con la sonrisa en los labios, yo mismo llegué a entrenar siete días seguidos en sesiones dobles, o triples, y sin «catar» el balón… Hasta que las nuevas tendencias aconsejaron «el todo balón».




    Y los preparadores físicos «cabreados» perdieron protagonismo. tanto balón perjudicaba a las piernas, decían, provocaba lesiones como la «osteopatía dinámica de pubis»; o las roturas de «bíceps crural» (parte posterior del cuadriceps). El balón para unos era su aliado; y para otros un auténtico enemigo. Pero, sobre todo, al cuarto día de entrenamiento el aficionado, también la prensa especializada, quiere partidos del máximo nivel, con la alineación definitiva de la Liga, corriendo a toda pastilla los noventa minutos y ganando partidos por cuatro o cinco goles, por lo menos… Porque, de perder, ya se acumulan los malos humores y las frustraciones para todo el Campeonato liguero…




    (19.julio.2015).




    1.4. Los dioses dejan de serlo si no entrenan…




    «Estoy persuadido de que dios no creo al mundo, pero sí de que el mundo está creando a dios». (Bertrand Russell).




    Yanis Varoufakis, el dimitido Ministro de Economía de Grecia, escribió «Economía sin corbata». Mantiene ideas interesantes que he trasladado a la actualidad del fútbol: «Si echamos un vistazo a las tres grandes religiones monoteístas, el judaísmo, el cristianismo y el Islam, llegaremos a la conclusión de que los seres humanos tenemos un gran concepto de nosotros mismos. Nos gusta creer que estamos hechos «a imagen y semejanza» de Dios, del Perfecto, del Único. Que somos semidioses, amos de la Tierra, el único mamífero con el don de la razón, y que disponemos de la capacidad de adaptar el entorno a nuestras necesidades, en lugar de ser nosotros quienes nos adaptemos al entorno, como hacen todos los demás seres vivos…» Texto muy oportuno para aplicarlo a la realidad del fútbol elitista actual.




    Nuevamente, con el Campeonato Sudamericano, se polemizó sobre aquello de que Messi no es el mismo futbolista que juega en el Barcelona y su rendimiento está muy alejado… Se tiene garantizado el «Balón de Oro» pero los futbolistas de Chile le supieron ganar a Argentina con un equipo de «bajitos», intensos, energía descomunal, centrales de menos de 170 centímetros… La solución chilena de «hombre chico emparejado con hombre chico» fue la idónea para contrarrestar de manera adecuada. Chile actuó con el mismo espíritu del Atlético de Madrid, hoy por hoy el único equipo que sabe enfrentarse con el Barcelona, todos los balones son disputados a tope, las coberturas son permanentes, nunca el poseedor de balón avanza sin oposición, las entradas al hombre-balón son permanentes, siempre aparece una oposición inmediata con faltas y retención del juego si es necesario… Y Messi no está acostumbrado…




    Messi no se ejercita en esta faceta y los dioses también deben entrenarse… En este Campeonato pasado no apareció ningún calificativo celestial para Messi sino más bien surgió la crítica pura y dura para la que, tampoco, está demasiado entrenado… Los jugadores sudamericanos que compitieron en ese Campeonato sufrirán con sus equipos de origen el cansancio acumulado, con evidente riesgo de lesiones o bajas de rendimiento… Las rotaciones serán una tendencia, así como los «entrenamientos biológicos»; o la potenciación de los servicios médicos y mentales, todos ellos necesarios para un deporte elitista que lo requiere…




    «En la actualidad la televisión atrapa la atención del público, y después «vende» esa atención a los publicistas con el fin de que la «utilicen» para vender todo tipo de productos, desde coches hasta hamburguesas, al público aficionado al deporte. Por lo tanto, el valor de cambio de una medalla de oro en los Juegos Olímpicos o de un gol en el mundial es determinado por el valor de cambio de los coches o de las hamburguesas que vende el anunciante a los telespectadores…» (Varoufakis, «Economía sin corbata»).




    La Liga de Fútbol Profesional española negocia nuevos contratos de televisión para recibir más dinero, por supuesto el fútbol ganará más a costa del precio de las hamburguesas, dentífricos, perfumes o artículos de limpieza… Es de suponer que los clubes reduzcan sus deudas y dispongan de más dinero para confeccionar sus plantillas, aunque el precio de las entradas y los abonos seguro que no bajarán, sus ingresos ya no representan ni el 25% de los ingresos presupuestados…




    (21.julio.2015).




    1.5. Método y sistema según Rafa Benítez




    «El arte es la expresión de uno mismo. ¡Cuánto más complicado y restrictivo es un método, menos oportunidad para la expresión del sentido original propio de libertad!» (Bruce Lee).




    Siempre que un entrenador llega a un equipo grande se destacan sus virtudes mágicas, su decálogo, su metodología, sus sistemas, sus normas, sus prohibiciones, sus manías y toda esa parafernalia que ayuda a llenar páginas y programas a los medios de comunicación. Rafa Benítez entrenó en Valencia, le llegaron a criticar que aconsejase a los jugadores no comer paella; o que no comieran helados como postre… Cuando Rafa pudo explicarse todo el mundo entendió los fundamentos de sus consejos…




    Todavía no ha dado tiempo a que se publique que Rafa Benítez es «defensivo», como aquellos ejemplos históricos de Toshack y Mourinho, según las crónicas interesadas eran «entrenadores super defensivos», ambos batieron los récords de goles conseguidos, el primero con 107 goles y el segundo con la cifra de 120, casi inalcanzable. Benítez ya anunció en uno de sus primeros contactos con la prensa que «su objetivo es ganar y jugar lo mejor posible». A partir de aquí se puede escribir la Biblia en verso… «Mi equipo tiene que tener una idea de juego definida para ganar, más allá del sistema importa que sea competitivo. Tienes que atacar y marcar goles para ganar». Posicionándose: «Vengo a hacer de entrenador y trabajar para el club. Aquí hay una estructura diseñada y la plantilla tiene tanta calidad que intentaré sacarle lo mejor».




    Mientras Florentino Pérez parecía seguir ejerciendo de «secretario técnico», el entrenador asegura que su forma de trabajar no es discutible aunque el sistema es adaptable: «El método de trabajo y el sistema son dos cosas distintas. El método de darle prioridad, con control, rigurosidad, utilizando la ciencia conociendo las opiniones de los jugadores, lo vamos a mantener. Y la forma de jugar en este equipo se puede adaptar, siempre que encontremos el equilibrio». En la pretemporada, indicó sobre Ronaldo: «Conocerle y empezar a hablar de las cosas que pienso y de lo que él piensa nos permitirá avanzar en cuanto a la dinámica de grupo y conocerlo mejor para sacarle rendimiento y que el equipo aproveche todo su potencial». Muy interesante, a pesar de haberlo visto jugar cientos de partidos en televisión…




    «El hecho de que no haga tanto calor como en otros sitios te permite trabajar bien y nos ayuda mucho que el campo esté en condiciones para la circulación de balón y la intensidad con la que queremos hacer las cosas» (…) «Queremos conocer a los jugadores y que los jugadores nos conozcan a nosotros. Tratar de dar al Real Madrid una idea de juego acorde a lo que es el Real Madrid. Este tiempo juntos ayuda muchísimo a ello» (…) «Que el Real Madrid sea el Real Madrid. Que sea un equipo que vaya a ganar todos los partidos, que sea protagonista, propositivo, que ataque tan bien como estos años y que defienda un poquito mejor para lograr ese equilibrio que nos permita ganar más partidos y tener más posibilidades de ganar títulos».




    Como ya le ocurriera a Luis Enrique en la pasada temporada, los resultados irán desmintiendo, o consolidando, las expectativas declaradas en público y todos los juicios de valor lanzados. Siempre aseguraré que el balance debe realizarse al final de todos los juegos, bastantes por cierto a lo largo de una temporada…




    (24.julio.2015).




    1.6. ¡Gracias, futbolista…!




    «En el libro de la vida, lo aprendido no se olvida». (Refrán).




    «Tu fisiología, tus creencias, tus emociones y tu comportamiento son manifestaciones de tus recuerdos y de las convicciones que provienen de ellos». (Dr. Alexander Loyd, «El Principio» ).




    • Gracias, futbolista, me recuerdas a figuras ya pasadas, cuando yo era niño y mi padre me premiaba llevándome al Estadio «al fútbol»…




    • Gracias, futbolista, me aportas pasión, buenos sentimientos, emociones positivas, escalofríos que me excitan mentalmente…




    • Gracias, futbolista, me das pie para que tus momentos lúcidos los imite en sueños…




    • Gracias, futbolista, dime cómo llegaste al nivel actual, cómo aprendiste, a quién admiraste, con qué mentalidad te superaste…




    • Gracias, futbolista, por dejarme admirar tu producto singular, fútbol de bolillos…




    • Gracias, futbolista, pocas veces reconocí públicamente tus esfuerzos, tu dedicación, tu entrega, tu generosidad…




    • Gracias, futbolista, por tu magia, por tu esplendor en el juego, por hacer con el balón lo que Aladino con su lámpara maravillosa…




    • Gracias, futbolista, entendiste que la distancia más corta entre dos personas es una sonrisa, nunca tuve que rogarte por intentar buenos partidos…




    • Gracias, futbolista, no me preguntes cómo hacerlo, tú eres el artista, yo tengo el fútbol en la cabeza pero ya no tengo piernas…




    • Gracias, futbolista, no te disculpes en la derrota y es bueno reconocer que el contrario es mejor que tú…




    • Gracias, futbolista, tu éxito es mi éxito, tu éxito aumenta si lo compartes…




    • Gracias, futbolista, no te confundas con los halagos, la gente feliz lo celebra todo y aprovecha las buenas vibraciones…




    • Gracias, futbolista, defendiste públicamente a tu entrenador sin hacer leña del árbol caído…




    • Gracias, futbolista, sufriste lesiones dolorosas que casi dieron al traste con tu carrera, lo fácil que hubiera sido inhibirte en aquella entrada arriesgada…




    • Gracias, futbolista, me hiciste feliz con tus virguerías al máximo nivel, tus habilidades y tus escarceos diseñan dibujos espectaculares con el balón…




    • Gracias, futbolista, tu manera de jugar me mantiene activo; como dice el poeta «hay que tener cuidado con aquellas cosas que de puro sabidas se olvidan»…




    (28.julio.2015).




    1.7. Transparencia informativa en el fútbol




    «El periodismo y los periodistas precisan de nuevas habilidades para desempeñar la labor social que se precisa en un entorno digital, móvil, en una sociedad transparente y participativa. Al mismo tiempo se requiere recuperar algunos elementos que siempre han caracterizado al periodismo como la vocación de servicio a la ciudadanía, el trabajo en equipo y el espíritu crítico frente a los poderes». (Juan Zafra).




    Tuve un mal jefe que presumía de transparencia, hacía de su capa un sayo y pretendía que los demás bendijeran sus actuaciones pasando por una manipulación previa de la información facilitada. Pero, en realidad, nos llenaba de cientos de hojas que, al final, no servían para nada sustancial. Era una técnica que aparece en algunos manuales con el nombre del «maremoto», muy acorde con la procedencia política del personaje.




    Nadie podía acusarle de dar poca información aunque algunos distinguíamos la cantidad de la calidad… Hemos tenido recientemente un ejemplo lapidario en el asunto de Casillas, ha habido mucha información pero de muy poca calidad, partidista, interesada, la auténtica realidad de los hechos la sabremos pasados unos años…




    Leo (ElPais,14.julio.2015, J. Giménez Gálvez) una información acerca de la «transparencia» en los clubes de fútbol españoles: «Transparencia Internacional (IT) ha suspendido a los equipos de Primera y Segunda en su último informe publicado sobre transparencia que por primera vez se adentra en este deporte. El organismo ha otorgado una puntuación media de 44,2 puntos sobre 100 a los participantes. Obtuvieron la nota más alta (100) en este ranking los equipos Real Madrid y Eibar, la octava posición fue para Barcelona, ocupando el Betis el último puesto (10). Y Jesús Lizcano, presidente de la institución evaluadora, se atreve a diagnosticar: «Este índice, la transparencia, no es una cuestión de tamaño y presupuesto».




    Fueron analizados 60 parámetros de los clubes, repartidos en cinco áreas: información sobre los propios equipos; relaciones con los socios, aficionados y público en general; económico-financiera; contrataciones y suministros; e indicadores recogidos por la Ley de Transparencia. Entre otras, los clubes tienen reticencias a publicar los intermediarios que intervienen y los países en los que se realizan las transacciones… El Atlético de Madrid no difunde ninguna información y obtiene un CERO en este área.




    Los diez equipos mejor puntuados: Eibar, Real Madrid (ambos con 100); Sevilla (86,7); Coruña (78,3); Leganés (76,7); Español (71,7); Granada (66,7); Barcelona (62,7); Girona (58,3); Alavés (55). «La sociedad tiene la impresión de que el mundo del fútbol está rodeado por la corrupción. Nosotros no perseguimos la corrupción, sino la transparencia. Y, al ser transparente, es más socialmente fiscalizable», según Sánchez Lambás.




    En todo caso, la cuestión de la «transparencia» no pueden manejarla los entrenadores porque forman parte de la táctica para ganar partidos y se juega con la opacidad total. De hecho, los entrenamientos no son públicos, posiblemente la prensa acabaría «destruyendo» al equipo como ocurrió al principio de temporada cuando se publicó una frase de Ronaldo a Benítez («Tienes manía a los portugueses») en un entrenamiento y parecía que ponía en riesgo las relaciones mutuas y de los países, el equilibrio ecológico del equipo se resintió…




    A pesar de las buenas notas del R. Madrid en transparencia, dudo mucho que en el «asunto Ramos» hayan resultado un modelo de actuación, así como del propio Sergio Ramos…




    (30.julio.2015).




    1.8. Imprescindibles en el fútbol




    «Hay hombres que luchan un día y son buenos. Hay otros que luchan un año y son mejores. Hay quienes luchan muchos años, y son muy buenos. Pero hay los que luchan toda la vida, esos son los imprescindibles». (Bertolt Brecht).




    Nadie debiera considerarse «único», «irrepetible», «indispensable», «insustituible», «irremplazable»… El exceso de «imprescindibles» en el fútbol origina peores equipos y más caros. La prevalencia de tanto «imprescindible» da lugar a dormirse en los laureles y dejar todas las soluciones en la individualidad. Critiqué al Barcelona cuando presumía de «La Masía» y su planificación real no respondía al menor avatar.




    Justo cuando Víctor Valdés anunció su marcha descubrimos que no había otro portero preparado para sustituirle. O cuando Xavi Hernández se retiró, todos creíamos que la opción ideal era Iniesta, pero ni él lo asumió ni nadie se lo puso como una nueva misión. El R. Madrid sufrió el mismo trance con la marcha de Iker Casillas. El Valencia tampoco encontró un relevo de cantera para su portería…




    En la lista de «imprescindibles» siempre estará Messi, Cristiano, Suárez, Mascherano, Ramos, Krool, Modric, Piqué, Busquets, Godin, Keko… Pero más anónima sería la lista de «prescindibles». Pongamos por caso que en el ciclismo se potencia al líder pero siempre rodeado de buenos gregarios anónimos que suben y bajan del pelotón llevando bidones de agua a los compañeros, haciendo equipo… En realidad, todos conocemos la historia de muchos jugadores que fueron «sobrevalorados» en un momento dado y vivieron del cuento durante décadas. Igual que la lista de «infravalorados»…




    También hay escritores «fundamentales» y sus reflexiones: «A mí siempre me pareció más interesante marcar un autogol que un gol. Un gol, salvo si uno se llama Pelé, es algo eminentemente vulgar y muy descortés con el arquero contrario, a quien no conoces y que no te ha hecho nada, mientras que un autogol es un gesto de independencia.» (Roberto Bolaño).




    O aquel otro: «Decir que pagaron para ver a 22 mercenarios dar patadas a un balón es como decir que un violín es madera y tripa, y Hamlet, papel y tinta». (J. B. Priestly). Y nos ilustran: «Fútbol, un deporte en el que todo el mundo sale herido y cada nación tiene su propio estilo de juego lo que parece injusto a los extranjeros» (George Orwell). También nos sorprende: «Vale, publicar un libro y lanzar una película está muy bien, pero que el Tottenham le gane 3-2 al Manchester United no tiene precio» . (Salman Rushdie).




    «He estado jugueteando durante décadas con la idea de escribir sobre un linier de fútbol: un tío (ahora también puede ser una mujer) que es periférico, necesario y poco valorado». (Julian Barnes). El fútbol es «imprescindible» para la sociedad, pero no los jugadores profesionales que solo luchan por un mejor contrato; al fin y al cabo yo disfruto con un partido de alevines, en el patio del colegio, jugando fútbol…«Cinco días son para trabajar, como dice la Biblia. El séptimo día es para el Señor, tu Dios. El sexto día es para el futbol». (Anthony Burgess). El pragmático Jean Paul Sartre señaló: «En el fútbol todo se complica por la presencia del otro equipo». Pero si queremos un auténtico equipo, nadie debe considerarse «imprescindible»…




    (1.agosto.2015).




    1.9. Reinventarse




    «La sabiduría es el arte de aceptar aquello que no puede ser cambiado, de cambiar aquello que puede ser cambiado y, sobre todo, de conocer la diferencia». (Marco Aurelio).




    Hemos insistido en la Liga pasada acerca de la «deconstrucción» del fútbol con la disección de muchos aspectos, análisis de otros, crear nuevas ideas y unir los puntos comunes para competir de manera distinta. También insistíamos sobre el pensamiento positivo de «reinventarse», consolidando lo bueno del fútbol sin creerse que ya todo estaba inventado. Me gustó escuchar a Simeone estos días de atrás: «Toca volver a reinventarnos otra vez». Simeone cumple un papel fundamental porque, a partir de una idea muy concreta, los jugadores que llegan suelen tener un sello muy característico, suelen ser espejo del jugador que se marcha y permanece la columna vertebral que sostiene al equipo: Juanfran, Gabi, Godin, Raul García, Tiago y Koke…




    Y Simeone parece ilusionarse de nuevo: «La llegada de estos chicos hace que tenga modos diferentes de juego, pero con características diferentes, futbolistas rápidos y verticales, aunque la esencia será la misma, la de un equipo sólido. Trabajaremos con Vietto, Carrasco, Oliver y eso nos hará tener variantes y trataremos de seguir siendo fuertes como equipo». Añadiendo: «Lo que más cuenta es que la estructura no se ha cambiado y eso es lo que sostiene todo».




    El entrenador Simeone volvió a solicitar «mucha presión en las zonas del campo donde quiere robar el balón al contrario». Parte de la idea «El Cholo» que si su equipo roba rápido el balón, ganará muchos partidos porque tiene jugadores de mucho nivel arriba. Desde luego la idea de «ahogar al rival» no es de «reinvención» porque es una premisa básica de este equipo y lo acumula en su bagaje. Al mismo tiempo, trabaja mucho en «espacios reducidos», así como en el «uno contra uno», remates a portería, etc.




    Al parecer, Simeone está obsesionado con el gol. Esta idea sí es nueva en el Atlético porque más que buscarlo hasta ahora, el gol «llegaba»… Era una forma de especulación que le dio resultados en ocasiones sobre todo con la estrategia a balón parado, pero el Atlético no fue nunca de manera decidida a por los partidos intentando marcar goles de manera permanente. Recordando, quizás el mejor partido jugado fue contra el Real Madrid el día del 4-0 en la temporada pasada.




    Son ya más de veinte días entrenando por lo que el Atlético llegará al inicio de la Liga con una buena condición física, es su esencia, pero parece que los nuevos hombres incorporados añaden creatividad, velocidad, y esto en el Atlético será un plus siendo un equipo que le gusta jugar en bloque. Esta actitud tendrá que implementarse con otras cuestiones directivas y sería de agradecer que otra vez compitiera toda la Liga en los puestos cabeceros, a ser posible con Sevilla, Valencia, Villarreal, y la eterna sorpresa que siempre esperamos…




    Vietto, el recién incorporado procedente de Villarreal, asegura: «Ya sé las razones por las que el Atlético compite así… la unión del grupo, cómo se trabaja y el esfuerzo de cada día. Aquí te piden el ciento por ciento todos los días».




    (3.agosto.2015).




    1.10. Buscando el éxito…




    «EE.UU., es un país donde no se perdona al que fracasa; España es un país donde no se perdona al que triunfa». (Luis Álvarez, «El Éxito»).




    La evidencia es que nadie persigue el fracaso, porque este será una consecuencia inmediata de no haber obtenido el éxito… Sobre todo en los grandes equipos, en aquellos que gastan más que ganan, que sus presupuestos son preparados para el éxito, pero no está garantizado por más que se planifique, se invierta, o se persiga con todas las expectativas a flor de piel.




    Las enseñanzas que Luis Alvarez plasma en su libro «El éxito» serían una buena guía teórica, aunque todos los futboleros saben que en este deporte quien manda es «la pelotita», si ella entra todo es éxito… Cuestión que nunca pudo entender el fallecido Jesús Gil y Gil, por más dinero que invirtiera, por más discursos públicos y privados que hiciera, en una ocasión el equipo acabó en Segunda División… Como dijera Walt Disney: «Puedes diseñar, crear y construir el lugar más maravilloso del mundo; pero se necesita gente para hacer el sueño realidad». Personas y no dineros al viento…




    Para el mundo del fútbol conviene recordar la máxima que utilizaba Napoleón: «La victoria tiene cien padres, la derrota es huérfana». En realidad, los equipos tienden a repetir las mismas pautas que cuando ganaron y se olvidan de potenciar aspectos débiles de la última temporada. El Barcelona de baloncesto perdió estrepitosamente la temporada pasada y a estas alturas ya lleva más del 50% de la plantilla renovada, es más fácil tomar decisiones drásticas si se pierde.




    En fútbol, el Barça ha fichado dos jugadores para enero de 2016 (Obligados por la sanción FIFA) y han conseguido retener, hasta ahora, al resto de futbolistas. Ahora bien, da la sensación que Pedro marchará a Europa buscando más protagonismo… Sin embargo, no veo que la baja de Xavi Hernández haya sido compensada para la próxima temporada. A lo mejor Luis Enrique mantiene la idea de que preocuparse es como andar todo el día con el paraguas abierto esperando a que llueva…




    Por lo que la envidia, deporte nacional, tiene aquí su caldo de cultivo. Por otra parte, el entorno del Barcelona ha comenzado a airear que el objetivo de ellos es el «sextete» cuando la temporada pasada consiguieron el «triplete»… Como objetivo es viable, incluso loable, pero teniendo cuidado de que no sea ofensivo contra los intereses de los demás… Unas expectativas desmedidas pueden dar al traste con las auténticas posibilidades y, sobre todo, porque los equipos contrarios se van a revolver contra esa aparente «suficiencia» que suena a «fantasmada» de Helenio Herrera…




    A estas alturas de la vida, todos sabemos que lo imposible se hace de inmediato, pero los milagros se tarda un poco más… El Real Madrid fue el equipo más pujante en la Liga 2014/15 hasta diciembre de 2014, ganando incluso el Campeonato Mundial de Clubes. Curiosamente, después de una semana de descanso, en 2015 el bloque se fue cayendo hasta el punto de perder la diferencia que le recuperó el Barcelona con gran prestancia. ¿Razones? ¿Circunstancias? Por eso el Barcelona debería mantener cierta cautela en sus planteamientos, incluso ahora que tiene una directiva estable y Luis Enrique reforzó su liderazgo: «Mis problemas son muy pequeños, porque mi fe es muy grande» («El éxito»).




    (5.agosto.2015).




    1.11. ¿Equipos desequilibrados?




    «Sin equilibrio, no merece la pena el esfuerzo en la vida». (Olen Steinhauer).




    Equilibrio es uno de los conceptos más repetidos del fútbol patrio y los entrenadores juegan constantemente a ser «Pinito del Oro», aquella trapecista ilustre que entusiasmaba en los circos de la época subida en el trapecio e intentando no caer al vacío… Un equipo donde el lateral derecho ataca de manera constante, los entrenadores insisten que el lateral izquierdo no avance y se quede a la altura de los centrales. O viceversa. En el Barcelona atacan a la vez los dos laterales pero funcionan también otros mecanismos correctores, es el equipo que más ataca (110 goles a favor en Liga 2014/15) y más abandona las zonas defensivas por los laterales. Por ello las coberturas de Busquets son mágicas… (21 goles en contra, Liga 2014/15).




    «Incluso el néctar es venenoso si se toma en exceso», según el proverbio hindú. En lo concreto es que el Barça lleva varios años siendo el equipo de la Liga española menos goleado cuando lo que se pondera es su estética atacante… Sin embargo, nadie ostenta la clave de si se debe atacar con cinco y defender con cinco, o la cifra que se les antoje… Y es habitual asociar el concepto «equilibrio» a los entrenadores «ordenados», defensivos, pero resulta que el Barcelona de Pep Guardiola, de Tito Vilanova, de Gerardo Martino, de Luis Enrique, acabaron batiendo la marca de «menos goleados» en toda una Liga; y ya son varias…




    Pensamos, de siempre, que «Equilibrio = defensa». Cuando en realidad debemos extender nuestra percepción a «Equilibrio = Ataque ordenado + Defensa ordenada». Sin caer en las trampas de la simetría ficticia: «La vida es un sistema balanceado de aprendizaje y evolución. Toda situación sirve a un propósito. Nos corresponde a nosotros decidir cuál podría ser ese propósito». (Steve Maraboli). Entre otras cosas porque el fútbol no tiene verdades absolutas y los cánones no son inamovibles…




    «Se debe encontrar el equilibrio adecuado entre rapidez y calidad» (Clare Short), sin referirse al entorno del fútbol. Todavía recuerdo a un entrenador de juveniles que se adhirió a la moda de aquel momento: «Defender en línea»… Alineaba a los hombres de la defensa como si estuvieran en la «mili» porque no interpretaba el fútbol de otra manera, poniéndolos justo en el centro del campo, sin ninguna profundidad práctica ni coberturas, así que un delantero rápido y un buen pasador le desmontaban «la línea» con excesiva facilidad…




    Esa inocencia infantil se la achaco a la simple imitación sin dominio de los conceptos… Igual que el «equilibrio» debe orientarse en aspectos mentales, un extremo en la derecha que no defiende bien tendrá que tener, por detrás de él, algún futbolista que aporte más cualidades defensivas…




    De alinear a «dos cómodos» en una zona del campo facilitaríamos el «desequilibrio» en una parcela del equipo… En este aspecto, tanto los aficionados como la prensa, tienden a expresarse de manera incontenible: «¡Que jueguen los mejores…!» Y, si pensamos en el equilibrio táctico de un equipo, nunca esta premisa puede cumplirse en su totalidad si, por ejemplo, el Barcelona alinease a la vez a diez jugadores de las características de Messi; ni siquiera nueve; ni ocho; ni siete; ni seis…




    (7.agosto.2015).




    1.12. ¿Conflicto de intereses club y entrenador…?




    «La vida no es dejar que pase la tormenta. Es aprender a bailar en la lluvia.» (Vivian Greene).




    La fuente de ingresos de los clubes ya no depende de los socios. Recaudan dinero de las televisiones, de las giras por otros países, de las firmas comerciales que exponen su publicidad en el estadio, o en las camisetas, etcétera. Gracias a estas decisiones los equipos se pueden configurar hoy en día… A pesar de todo, los entrenadores siguen siendo remisos a las giras, Luis Enrique lo decía el otro día: «Las pretemporadas no me gustan…» Igual que me sorprendió el entrenador del Rayo Vallecano: «Un patrocinador no puede imponernos a un jugador».




    Yo puse algún «twitter»: «¿Qué opinaría Jémez si los directivos del Rayo Vallecano dijeran en público que no les gustan las alineaciones del entrenador?» Jémez justificaba su crítica por el defensa Zhang Chengdong: «Lo económico y lo deportivo no deben mezclarse», lo cual me parece un increíble desenfoque en un entrenador moderno, si bien tendría razón si alguien quisiera imponerle alineaciones. Respecto a la gira de pretemporada en China: «Nosotros no estamos preparados para este tipo de circunstancias. Entiendo que el club tiene su marketing pero deportivamente no estamos preparados para estos eventos».




    ¡Ya solo falta televisarlo!, el conflicto está servido… Miñambres enfadado: «Mi relación con Paco es buena. Hay aspectos que no me gustan, pero es su forma de ser. Él sabe que sabía lo del chino desde hace dos años. No entro en su forma de expresarse, él tiene una y yo otra, pero no me gustan las mentiras. Por eso hablé ayer con él. En el club queremos sumar todos, ya nos ponen muchas piedras desde fuera. Cuando nos ganan 5-0, lo primero que hacemos es darle un abrazo. Él hace públicos los problemas y a mi no me gusta…»




    Felipe saltó: «Me molesta que salga una información que no es real porque además me afecta a mí. Es una situación sabida de un jugador que yo elijo, como el noventa por ciento de los que vienen. Nadie me impone a nadie, yo impongo. Doy las gracias al patrocinador. Elijo a un jugador que conozco y al patrocinador le digo que lo quiero. El año pasado no pudo venir, este año sí, con dificultades, si no, no hubiera venido nadie. Ahora es uno más, luego Paco decidirá si lo pone, nadie se mete en sus labores. No hablo mucho, pero me gusta ser claro. El jugador está tranquilo pero ha sido difícil».




    Y Felipe Miñambres concilió: «Sé cómo es. Me molestan las declaraciones sobre Zhang por cómo son. Es un gran entrenador y confía en la dirección deportiva, apenas se mete en los fichajes. De ciento y pico fichajes, que tres o cuatro desencajen no es grave. Sé que quiere lo mejor para el equipo y si ve que un jugador suma, lo pondrá».




    A los pocos días Jémez aseguró: «Más allá de las circunstancias es uno más, pero él se lo gana en cada entrenamiento es un chico fenomenal. Tenemos mucha competencia en su puesto y él parte en las mismas condiciones que el resto. Me gustaría verlo en otras posiciones a ver como se amolda en otros puestos». Para mí una conclusión drástica, si Paco Jémez no se adapta a su club debería fichar por otro, incluso ya esta temporada. Lo ocurrido es todo un síntoma de desconfianza e insatisfacción personal de Jémez…¡Nunca entenderé que los objetivos del club no sean los del entrenador…!




    (9.agosto.2015).




    1.13. La zorra da consejos a los corderitos…




    «El hombre es el único animal que aprende siendo hipócrita». (Jean Kerr).




    ¡Sorprendente!: «La LFP emite un «Manual de Bienvenida» para clubes y jugadores». De pronto la patronal se erige en consejera de los trabajadores. ¡Pues qué bien! Y mientras tanto, se olvidan de los acuerdos con el sindicato AFE. Llamativo que la «Patronal LFP» le diga a un futbolista: «Tu carrera es corta, no la malgastes». ¿Y qué más? El documento contiene 17 páginas y es un canto a la responsabilidad, al respeto y la integridad. De acuerdo. ¿Están intentando mejorar los calendarios pensando en la salud de los futbolistas? ¿Los límites salariales son un objetivo?…




    Me parece excelente que Tebas firme: «El respeto es un valor fundamental». Nada que oponer, siempre que las obligaciones sean de doble dirección. ¿Qué se les recomienda a los árbitros y a sus organismos federativos? Es verdad que respetando la profesión se protege el valor de la competición, ¿por qué hay jugadores que se quedan sin ficha cuando quieren rescindirle a la fuerza sus contratos?




    También «la zorra aconseja a sus corderitos que no hagan balidos demasiado fuertes en las redes sociales». «¿Has intentado engañar al árbitro para sacar ventaja», les preguntan a los futbolistas. Cuando las respuestas debieran darse en los propios clubes, hacer un pacto por escrito acerca de ciertas prácticas engañosas que van más allá del fútbol. Pero que el patrón haga reo al trabajador por su comportamiento me parece, cuando menos, atrevido.




    Y a continuación invita a los futbolistas a ser los «chivatos» del lugar citándoles un «Buzón Antiviolencia» y otro «Buzón de integridad», si antes no han ido con el cuento al árbitro. Un ambiente de patio de colegio para poner en estado de alarma a «todos contra todos» ejerciendo de alcahuetes… Insisto, la LFP debe acordar con los clubes, tanto en legislación como en comportamientos, dudas sobre amaños, apuestas, dopajes, etc. «¡Señor zorro…! – dijo el corderito…- ¡Que he visto a otro corderito pinchándose…!», suena a cuento de los Hermanos Grimm…




    A su vez le dicen al futbolista que los medios de comunicación «Te dan visibilidad en todo el mundo. Son tu mejor aliado para obtener el reconocimiento público a tu trabajo». ¡Vale! ¿Cómo actuará la Liga de Fútbol Profesional con los medios de comunicación cuando un futbolista tenga que quejarse de una información poco rigurosa o falsa? ¿Tebas en «Alicia en el País de las Maravillas»?: «Aquí todos estamos locos aquí»; «Si conocieras el tiempo tan bien como yo, no hablarías de perderlo»; «¿Quién decide qué es lo que es apropiado? ¿Y si decidiesen que ponerse un salmón en la cabeza lo usarías?»; «Si todo el mundo se preocupase de sus propios negocios, el mundo giraría mucho más rápido»; «Me doy a mi misma buenos consejos pero rara vez los sigo»; «A veces pienso hasta en seis cosas imposibles antes del desayuno»; «Si yo hiciera mi mundo todo sería un disparate. Porque todo sería lo que no es. Y entonces al revés, lo que es, no sería y lo que no podría ser sí sería»; «Y cuando acabes de hablar, por favor, cállate»… Incluso, por mi cuenta y riesgo, aseguraría: «¡No estoy loco! Mi realidad es simplemente diferente a la tuya!»




    (10.agosto.2015).




    1.14. De fútbol ya habla hasta el Telva…




    «Cuando se descubrió que la información era un negocio, la verdad dejó de ser importante». (Ryszard Kapuscinski).




    El fútbol es un buen pretexto para incorporar sus noticias mundanas en la prensa amarilla, verde, rosa, o de color púrpura… Y es que la prensa deportiva se ha metido en ese pozo de chicle y nos transmiten sucesos personales de los futbolistas al margen de su actividad profesional. Y se cumple aquello de «A un panal de rica miel, dos mil moscas acudieron…»




    Olga Ruiz, directora del Telva, escribió: «Ocurrió tras el partido que enfrentaba al Barça contra la Juve en la final de «Champions». Xavi ya había levantado la copa, Neymar se había puesto el pañuelo 100% Jesús; se habían hecho la foto de grupo; habían manteado al entrenador; seguidores y jugadores azulgranas eran uno en el Olimpo de Berlín… Y mientras todo eso ocurría, un inigualable Iniesta pasó al otro lado del césped, el que ocupaban los derrotados, los Buffon, los Pirlo, los Morata, que no tenían consuelo, y fue saludando uno a uno a todos los jugadores. Dando la mano a unos y un abrazo a otros, mirándoles a los ojos, en un gesto que era mucho más que educación, era pura sensibilidad, o empatía, que tanto se emplea ahora y que básicamente consiste en dar lo que te hubiera gustado recibir o decir lo que hubiera gustado escuchar. Iniesta sí que aprendió bien esa lección que se empeñan en inculcar los buenos entrenadores a sus jugadores de que son infantiles: dar la mano al contrario y decirle: «Bien jugado».




    ¿Por qué la prensa auténticamente deportiva no capta momentos tan sensibles del deporte…? La información deportiva tiene que dar más en el clavo con las informaciones deportivas, lúdicas, ejercer mejor la misión de información y formación, huyendo de las crónicas de sucesos con las que nos están intentado involucrar. ¿Dividiendo a las aficiones consiguen mejores ventas de periódicos o programas deportivos?




    El fútbol es un camino, un vehículo para formar y educar… El tremendismo no nos lleva a ningún sitio salvo el sobresalto inicial, el deporte es para unir, es fundamental aprender a perder para, más tarde, ganar con el máximo de los respetos. Las consultas de las páginas deportivas aparecen con no menos de quince imágenes de señoritas poco vestidas, como si ésa fuera la motivación «deportiva» para que los aficionados consulten sus páginas… ¡Lamentable!




    Y la prensa amarilla, rosa, púrpura, no debe convertirse en prensa «marrón» (color escatológico) cuando se tratan los temas del fútbol y de sus futbolistas… Como declaraba el otro día el economista Ha-Joon Chang «Todas las profesiones tratan de que lo suyo parezca más complicado de lo que es. El fontanero no te explicará todo, porque si lo hace parecería demasiado fácil… La gente tiene opiniones muy fuertes sobre muchas otras cosas, sin tener realmente un conocimiento muy profundo…»




    Sin duda, un mayor rigor deportivo centraría el debate… En Georgia (Tiflis), Barça ganó 5-4 al Sevilla en la «Super Copa Europa», después de que éstos remontaran un marcador de 4-1 llegando al empate a cuatro. ¿Quién marcó el gol de la victoria? «El que se va a ir…», Pedro, el internacional Campeón del Mundo. En el minuto 115 en un partido con prórroga.




    El fútbol da estas sorpresas contundentes…




    (11.agosto de 2015).




    1.15. La comunicación es esencial…




    «En un mundo dominado por los medios de comunicación, hay menos de todo salvo listas de los diez mejores libros, discos, películas o ideas. A la gente le preocupa que se pierda la diversidad de las especies en las selvas tropicales, pero, ¿Y la diversidad intelectual, nuestro recurso más valioso?». (Michael Crichton).




    Vint Cerf, el llamado padre de Internet y vicepresidente de Google, imagina cómo seremos en el 3015: «Nuestros cerebros estarán interconectados a través de chips que nos permitan comunicarnos con el pensamiento». En el fútbol no hay que llegar a tanto hoy día, las interrelaciones de los jugadores se producen conectándose con el balón, con la técnica, con los objetivos comunes, con la empatía, etc. Sin necesidad de grandes complejidades la comunicación verbal es fundamental…




    Un inglés, Phil Neville, declaró sin pelos en la lengua a Diego Picó: «La comunicación es base, si no aprendo español me voy». Señalando: «Mi oficina es el césped, los jugadores, la experiencia, trabajar con Nuno y Rui, crecer, hacer mejorar». Comentó: «Nuno es un padre para los chicos, palo… y abrazo. Le respetan» (…) «Tenemos gente joven, pero no tienen miedo… a muchos le van a saltar las mariposas en el estómago cuando escuchen el himno de la «Champions»… A mí aún se me ponen los pelos de punta».




    Phil manifestó: «Mi hijo jugaba en el City, para que nadie pudiera decir que estaba en el United por su padre…», eso mismo se lo achacan a Zidane por sus hijos… «¿Por qué no vamos a ganar la Liga con ‘niños’?», Neville reflexionó. «Somos jóvenes pero queremos ganar, subir, llegar a lo más alto… El Atlético ya lo hizo». Y culminó: «Necesitábamos un hombre y Otamendi es el hombre… se nota en cada acción de juego, en cada sesión de entrenamiento. Nos da ese cuajo que necesitamos». Muy inglés su pensamiento y dando por sentado que todos deben dialogar, hablar el mismo idioma. Por otra parte el asunto de Otamendi sigue sin estar cerrado de manera definitiva para la próxima Liga…




    Me sigue sorprendiendo el presidente de la F.E.F. porque el «silencio» es su manera natural de comunicación. Tampoco comparto la «verborrea» interesada del otro presidente de la Liga F.P., señor Tebas, desbocándose (Nunca mejor dicho) con facilidad… El fútbol precisa de otra pedagogía, porque esa falta de comunicación y transparencia nos está llevando a radicalismos indeseados… Todos son bulos si flotan las medias verdades en una comunicación escasa y desenfocada. Echo en falta el disfrute de los partidos de fútbol y que gane el mejor, todo se magnifica, todo se agranda, se pretende llenar y lanzar globos sondas para que exploten en la cara de alguien… ¿Cómo es posible que se admitan sin consecuencias las declaraciones de un directivo de la Federación Española (Joan Gaspart) contra Florentino Pérez, presidente de un club español, criticando situaciones que por su cargo no le corresponde airear? ¿Y las de Tebas contra Villar…?




    Se ve que la «incontinencia verbal» no se cura ni se alivia, ni siquiera ejerciendo un cargo publico. Pero hay mucha gente que presume de comunicarse y lo que hace es hablar por hablar, «largar» y no escuchar, parlotear, cascar, rajar, cotorrear… Pero nunca comunicarse con ánimo de entenderse.




    Eric Boullier, jefe deportivo de Mc Laren, asegura respecto a sus relaciones con el socio Honda: «Lo único que tenemos que hacer es asegurarnos de que los canales de comunicación son lo suficientemente abiertos, que todo el mundo escuche a los demás y ajustarnos un poco para ayudar o para adaptarnos a la estrategia de cada uno».




    Sin duda, sería el camino más adecuado también en el fútbol…




    (13.agosto.2015).




    1.16. ¿Pedir perdón por perder…?




    «Podrás perder mil batallas pero solamente al perder la risa habrás conocido la auténtica derrota». (Ho Chi Minh).




    Suele ocurrir en todos los fines de temporada cuando los equipos perdieron la categoría y todos los afectados bajan la cabeza por el fracaso acaecido. El entrenador agrupa a sus jugadores, unos gimiendo, otros llorando, otros avergonzados, todos afligidos y se reúnen en el centro del campo al parecer para pedir perdón a la grada, a los aficionados. ¿Pedir perdón por perder…? Una flagelación pública sin sentido, no me gusta esa especie de «postureo» baldío. En el último partido de la «Super-Copa Europa» reciente jugado entre Barcelona y Sevilla, después del 5-4, la mayoría ponderó el partido como excelente entre ambos equipos, por otra parte muy estético y aleccionador por el resultado final.




    Por el contrario, pensé personalmente que el fútbol desplegado en gran parte del partido fue deficiente, mejorable. El Sevilla debe pensar fríamente cómo llegó a perder 4-1 en el marcador; y el Barcelona tendrá que analizar el por qué le llegaron a empatar a cuatro goles. Hubo repliegues excesivos del Sevilla sin presionar al hombre-balón, defendió por amontonamiento, y los ataques posteriores fueron a la desesperada cuando perdía por goleada, sin un plan claramente predeterminado. Al propio tiempo el Barcelona se acomodó y bajó el ritmo, renunció al 65% de posesión de la primera parte y perdió el control del partido. Eso sí, también hubo acciones magistrales de carácter individual en los lanzamientos de libres… ¿El Sevilla tendría que pedir perdón por perder…? Que reflexionen, que analicen y que mejoren en actitud si quieren ser un equipo grande.




    Si un equipo hizo todo lo posible por ganar y el contrario les superó, no sé muy bien por qué hay que pedir perdón, el deporte presenta esta dualidad que debemos entender y aceptar (vencedores y vencidos). Otra cuestión es que hubiera mala intención y ánimo de perder. En todo caso, las disculpas solo sirven para aliviar conciencias, la frustración del perdedor no se resuelve con actitudes infantiles, por otra parte cuando alguien «se perdona demasiado» la gente se acostumbrará a no asumir otras responsabilidades más profundas…




    Desde luego, nunca es tarde para pedir perdón. Nunca es tarde para comenzar otra vez. Nunca es tarde para decir me equivoqué. Pero sigo pensando que las disculpas sobran cuando el daño esta hecho, no es bueno ir por la vida lastimando gente y luego arrepentirse. En el deporte hay que educarse tanto para ganar como para perder, aunque nunca la solución es plantarse allí a perder la dignidad delante de gente que te chilla y te insulta. Una lapidación mental injustificable… Hay quien seguirá pensando que pedir perdón no es humillarse pero a mí me lo parece y, lo peor, que lo considero gratuito…




    Para mí no procede, once futbolistas delante de una afición irrefrenable esperando que les pongan «penitencia»… Ahora rezáis «un Padrenuestro y un Ave María»; o al día siguiente el «Rosario de la Aurora»… Pero, insisto, no es la mejor manera de emprender la superación de una derrota que requiere una mentalidad fuerte de «caerse» y «levantarse» deportivamente. No hace tanto leí algo que decía un entrenador muy conceptuado, Juanma Lillo: «En el fútbol no hay nada de lo que excusarse. Unas veces ganas y otras pierdes. Desde que se inventaron las excusas se acabaron los errores». Con esta clarividencia yo también me alivio…




    (14.agosto.2015).
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